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Disposiciones 

y 

Recomendaciones Generales 

1.*— El puesto de Observador encargado de una «Estación Pluvio- 
mélrica» es puramente honorario y honorífico, y, por tanto, el Estado y 
la Dirección General del Servicio Meteorológico Nacional, no retribuirán 
materialmente el meritorio trabajo que en aquel carácter se desempeñe. 

2.*— El Observador encargado de una «Estación Pluviométrica» que, 
durante cuatro años, haya llenado su cometido sin interrupción, salvo las 
de fuerza mayor que debidamente se justificarán, tendrá derecho á que la 
Dirección General le extienda un diploma de «Cooperador Meritorio» del 
Servicio Pluviométrico Nacional. 

3.'— Los Observadores, por el hecho de prestar su concurso honora- 
rio, recibirán un ejemplar del Boletín Pluviométrico psí como del Anuario 
del Servicio Meteorológico Nacional, publicaciones ambas que llevarán la 
nómina de todos los que cooperen á dicho Servicio. 

4.*— La Dirección General del Servicio Meteorológico Nacional faci- 
litará gratuitamente á los Observadores el siguiente material: un pluvió- 
metro con sus correspondientes accesorios de instalación, un folleto de 
Instrucciones, una libreta Registro, quince planillas sueltas y quince so- 
bres. Además, remitirá también, libre de todo gravamen para el destinata- 
rio, el material que ha de servir para renovar ó mejorar el que se haya 
inutilizado ó sufrido desperfectos. 

5.*— La pérdida, inutilización ó desperfectos del material oficial 
facilitado, que no es propiedad particular, deberán ser notificados en el 
acto por el Observador á la Dirección Genera), con el fin de que ésta pro- 
vea á lo que corresponda, y dado el caso de que el daño sea ocasionado 
por acción criminad, el Observador dará además cuenta inmediata del he- 
chos á la autoridad policial. 

6.' Como la Dirección General del Servicio Meteorológico Nacio- 
nal tiene el deber de recopilar, comentar y dar á la publicidad mensual- 
mente, las observaciones que efectúen y trasmitan los Encargados de las 
Estaciones pluviométricas con ese fin, éstos deberán depositar en el Correo 
la planilla correspondiente el diados de cada mes, ó á más tardar, el tres. 

7.'— Del cinco al diez de cada mes, la Dirección General del Servi- 
cio Meteorológico Nacional acusará recibo de la Planilla de la referencia 
y hará constar la fecha en que le haya sido entregada por el Correo, de- 
biendo el Observador manifestar al dorso de la Planilla subsiguiente, si 
el aviso de recepción llegó ó no á su poder. 

8.*— Para la romisión de las planillas mensuales y de la correspon- 
dencia del caso, única y excluxivamente se utilizarán los sobres que envía 
á los Observadores la Dirección General al fin de cada año. Con el objeto 
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de que las comunicaciones estén exentas de todo impuesto postal, los re- 
feridos sobres llevan impresa la dirección de aquella Oficina y van sella- 
dos con el sello volante de la misma. 

9.*— Si la Estación Pluviométrica estuviera alejada de la Oficina del 
Correo, y el Observador tuviese dificultad para enviar en las fechas fija- 
das la planilla correspondiente, deberá solicitar del guardia civil local que 
se sirva hacerla llegar á dicha Oficina en el más breve plazo posible, pues 
los Comisarios seccionales tienen recomendado el cumplimiento estricto 
de esa comisión como deber de servicio público. 

10 4 — Las anotaciones deberán siempre asentarse en el Registro y en 
la Planilla, de acuerdo con las «Instrucciones» y en los formularios im- 
presos, é inmediatamente después de hechas las observaciones del caso. 
De ese modo, á fin de mes no habrá más que plegar esta última y deposi- 
tarla bajo sobre cerrado en el Correo, quedando así el Observador en 
condiciones de no tener que sacar copias de su Registro sino en el caso 
de extravío de la Planilla. 

ir— Si el Encargado de la Estación Pluviométrica es empleado pú- 
blico ó de un establecimiento privado ó empresa comercial anónima, el 
Registro ó Registros de observaciones que haya llevado, quedarán, al de- 
jar aquel cargo, en el archivo de la Oficina respectiva, debiendo la Di- 
rección General del Servicio Meteorológico, extenderle un certificado en 
el que se haga constar el concurso tan desinteresadamente por él pres- 
tado. 

12*— Si el Observador, al renunciar, no se encontrase dependiendo 
en las condiciones anteriormente citadas, facilitará el Registro ó Registros 
á la Dirección General, quien los archivará, quedando ésta obligada á en- 
tregarle una copia, siempre que lo solicite, así como el certificado de que 
se ha hecho referencia. 

13*— Siempre que el Encargado tenga que ausentarse de la locali- 
dad en que se encuentra la Estación Pluviométrica, ó que se halle imposi- 
bilitado para continuar las observaciones, nombrará una persona que lo 
reemplace temporalmente con el fin de que ni un solo día dejen de ano- 
tarse los datos respectivos. Si tuviera que trasladarse definitivamente á 
otro punto, ó no pudiera seguir prestando su meritorio concurso, se ser- 
virá comunicar el hecho con anticipación á la Dirección General, y en caso 
imprevisto, depositará los materiales de la Estación Pluviométrica en la 
Comisaría, en una Escuela pública ó en manos de un vecino, dando cuenta 

de lo obrado. 

Alberto Gómez Ruano. 

Director General Honorario. 



Ministerio de Fomento. Montevideo, Agosto 23 de 1898. 

Apruébanse las presentes «Disposiciones y Recomendaciones», im- 
prímanse y comuniqúese. 

Jacobo A. Várela. 
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Abreviaturas, símbolos y signos 



INTERNACIONALES Y CONVENCIONALES ADOPTADOS POR LA DIRECCIÓN GENERAL 
DEL SERVICIO DEL SERVICIO METEOROLÓGICO NACIONAL URUGUAYO 



©8. Salida del Sol. Q p. Puesta del Sol. 



a. = mañana. 

C. = Cirrus. 
C.k.-= Cirro-cúmulus. 
C.s. = Cirro-stratus. 
K. =- Cúmulus. 
S. = Stratus. 



tarde, n. = noche, 
N. = Nímbus. 
K.s.= Cúmulo-stratus. 
K.n.= Cúmulo-nímbus. 
A.k.= Alto-cúmulus. 
F.n. = Fracto-nímbus. 



co = Niebla seca. 

¡Z •= Tormenta con relámpagos y 
truenos. 

^ == Relámpagos sin truenos. 

T = Truenos sin relámpagos. 

^ = Rayos. 

)f «== Viento fuerte. 
O = Corona solar. 
= Gran halo solar. 
ID = Corona lunar. 
££ = Gran halo lunar. 
s~s = Arco iris. 
¿^ — Aurora polar. 



La intensidad de los meteoros se determina y registra por un expo- 
nente ó cifra colocado á la derecha de los signos respectivos, como por 
ejemplo: i f débil ó i p fuerte. 



■* = 

S- 

* = 

CO =e 



^ = 






= Lluvia. 
Nieve. 
Tierra cubierta con nieve. 

Borrasca de nieve- 

Nevasca ( agua nieve ). 

Agujas de hielo. 

Piedra. 

Granizo. 
= Rocío. 
= Escarcha. 

Escarcha en carámbanos. 

= Neblina. 



O.O. = Lluvia caída inmedible ó ínm. 

= No ha llovido. 

# per. = Lluvia persistente. # inter. 
9 Lej. E, = Lluvia lejana al Este. 



Lluvia intermitente. 
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OBSERVADORES HONORARIOS 

ENCARGADOS DE LAS E8TACIONES PLUVIOMÉTRICAS ESTABLECIDAS 
HASTA EL DÍA DE LA FECHA 

Pluviómetro N.° 1.— Prado Municipal.— Señor Ernesto Hacine, Jardinero 
en Jefe del departamento de la Capital. 

(Los pluviómetros números 2, 3, 4 y 5 se Instalarán próximamente en las plazas de Mon- 
tevideo.) 

Pluviómetro N.° 6.— Estación Central del F. C. del Norle en el Arroyo 
Seco.— Señores Máximo J. Silveira, Tefe, y Plinio J. Areco, Auxiliar. 

Pluviómetro N.° 7.— Saladero de los señores Aguerre y C* en Punta de 
Yeguas.— Señor José Ferrés Carrau. 

Pluviómetro N.° 8.— Dique Cibils y Jackson en la Punta del Cerro.— Señor 
Capitán de Marina Juan Gelpi y Mir. 

Pluviómetro N.° 9.— Fortaleza General Artigas en la cumbre del Cerro. 
—Señores Oficiales de guardia. 

Pluviómetro N.° 10.— Isla de Flores.— Señor Teniente 1.° de Marina Juan 
B. Suburú. 

Pluviómetro N.° 11.— Manicomio Nacional en el Reducto. - Señor Jefe 
Mecánico del Manicomio, Trinidad Blanco. 

Pluviómetro N.° 12 — Atahualpa, quinta del señor Tavolara.— Señor Juan 
A. Tavolara. 

Pluviómetro N.° 13 — Pocitos, Escuelas núms. 17 y 18.— Directores: Seño- 
ra Manuela R. de Cariñana y Sr. Rafael de León. 

Pluviómetro N.° 14.— Colegio Seminario de los Padres Capuchinos en 

Nuevo París. -Señor Padre Querubín, Superior Capuchino. 

Pluviómetro N. # 15. Escuela Rural N.° 1 en el Cerrito de la Victoria.— Se- 
ñorita directora, Carmen Garcé. 

Pluviómetro N.° 16.— Escuela Rural núm. 21 en Sayago.— Señorita direc- 
tora, Maria D. Picáns. 

Pluviómetro N° 17. -Talleres del F. C. C. del Uruguay en el Peñarol.— 
Señor Ingeniero mecánico de la Empresa, F. Hudson. 

Pluviómetro N.°18.— Granja Varzí en Villa Colón.— Señor Pablo Varzi. 

Pluviómetro N.° 19.— Escuela de 2.° grado rural núm. 17 en el Paso de la 
Arena.— Señorita directora Rufina Irumé. 

Pluviómetro N.° 20.— Escuela de 2.° grado rural núm. 15 en la Barra de « 
Santa Lucía.— Señorita directora Indalecia Alvarez. 

Pluviómetro N.° 21. -Escuela rural núm. 14 en la Estación Llamas.— Se- 
ñora directora Rudecinda P. de Santoro. 

Pluviómetro N.° 22. -Escuela rural núm. 27 en el Manga.— Señorita direc- 
tora Úrsula M.Aviotti. 

Pluviómetro N.° 23.— Escuela rural núm. 19 en el Miguelete.— Señora di- 
rectora Brígida M. de Sequeira. 

Pluviómetro N.° 24.— Escuela rural núm. 6 en Maroñas. - Señora direc- 
tora Rosa Viera de Martínez. 
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Pluviómetro N.° 25.— Asilo de méndigos en la Unión.— Señor secretario 
Carlos Ribeiro. 

Pluviómetro N.° 26. -Filtros de las Aguas Corrientes en la cuchilla de 
Pereyra.— Señor Ingeniero Guillermo Scarisbrick. 

Pluviómetro N.° 27.— Comisaría de Policia en Melilla.— Señor Pedro Men- 
diola. 

Pluviómetro N.° 28.— Estación del F. C. C. del Uruguay en Colón.— Señor 
Jeíe Germán Gleiss. 

Pluviómetro N.° 29.— Quinta del señor Molieren La Paz.— Señorita Gyda 
Móller Berg. 

Plumiómetro N.° 30 —Estación del F. C. C del Uruguay, Treinta y Tres 
(departamento de Montevideo).— Señor Jefe Floro González. 

Pluviómetro N.° 31.— Estación del F. C. C. del Uruguay en Toledo.— Señcr 
Jefe Engenio Umpierres. 

Pluviómetro N.° 32.— Oficina del Resguardo en Pajas Blancas.— Señor 
Jefe Juan Cobal. 

Pluviómetro N.° 33.— Cementerio del Buceo.— Señores Francisco V. Pey- 
re, Inspector, y Beltrán Aristeguieta, Auxiliar. 

Pluviómetro N.° 31— Rincón del Cerro.— Sr. José Fontana, Comerciante. 

Pluviómetro N. # 36.— Estación del F. C. C. del Uruguay en Bella Vista.— 
• Señor Jefe Prudencio Echeverriarza. 

Pluviómetro N. # 37.— Estación delF. C. C. del Uruguay en Yatay.— Señor 
Jefe Capitán Tomás Heide. 

Pluviómetro N.° 38.— Estación del F. C. C. del Uruguay en Sayago.— Se- 
ñor Jefe J. A. Boggiani. 

Pluviómetro N.° 41.— Estación del F. C. C. del Uruguay en Guadalupe.— 
Señor Jefe Juan Rossi. 

Pluviómetro N.° 42.— Escuela de 2.° grado N.° 1 de Guadalupe.— Señor 
Director Froilán Vázquez Ledesma. 

Pluviómetro N.° 43. -Escuela de 1er. grado núm. 19 en el Paso de la Pa- 
loma.— Señorita Directora Filomena Percovich. 

Pluviómetro N. # 44. -Estación del F. C. C. del Uruguay en Las Piedras. 
—Señor Jefe Enrique Pommerenck. 

Pluviómetro N.° 45.— Establecimiento agrícola del Dr, Miguel Perea en 
Sarandí de Mosquitos.— Señor Manuel Perea. 

Pluviómetro N.° 4d— Estación del F. C. C. del Uruguay en Progreso.— Se- 
ñor Jefe Enrique Su^rez. 

Pluviómetro N.' 47.— Estación del F. C. C. del Uruguay en Juanicó.— Se- 
ñor Jefe J. A. Bebeacua. 

Pluviómetro N.° 48.— Estación del F. C. C. del Uruguay en Margat— Se- 
ñor Jefe Manuel C. Erosa. 

Pluviómetro N.° 49— Estación del F. C. C. del Uruguay en Santa Lucía.— 
Señores Luis Almozara (padre) Jefe, Luis Almozara (hijo) Telegrafis- 
ta, y Emilio Almozara, Ayudante. 
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Pluviómetro N\ 50— Estación del F. C. C. del Uruguay en 25 de Agosto — 

Sr. Jefe Pedro Vázquez. 
Pluviómetro N.* 51.— Estación del F. C. C. del Uruguay en Capurro.— Sr. 

Jefe Juan Ciriani. 
Pluviómetro N.° 52.— Estación del F. C. C. del Uruguay en Rodríguez.— 

Sr. Jefe Américo Arigón. 
Pluviómetro N.' 53.— Estación del F. C. C. del Uruguay en Raigón.— Sr. 

Jefe Bernardo V. Bidegain. 
Pluviómetro N. # 51— Estación del F. C. C. del Uruguay en San José.— Sr. 

Jefe Ricardo Schunk. 
Pluviómetro N.° 55.— Estación Súarez del F. C. C. del Uruguay.— Señor 

Gefe Celestino Berro. 
Pluviómetro N. # 56. -Estación del F. C. C. del Uruguay en Pando.— Señor 

Jefe Adolfo Ecbeverriarza. 

Montevideo, 25 de Agoto de 1898. 

V.' B.° 

A. Gómez Ruano. 

D. G. H. 
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INjgrPBUCCIONE^ 



Estación Pluviométrica 

Se da el nombre de Estación Pluvíométrica á la residencia per- 
manente de un observador que, de un modo continuo, mide y registra 
la cantidad de agua de lluvia que allí cae. 

También clasifica y anota ese Observador las horas en que co- 
mienza y concluye la lluvia, los caracteres que presenta, el conjunto de 
fenómenos atmosféricos que le preceden, acompañan y siguen, sin dejar 
de hacer mención de otros hechos accidentales que puedan producirse. 

DISTRIBUCIÓN —Teniendo en cuenta la topografía de la Repú- 
blica, su disposición hidrográfica y extensión superficial, el número 
de Estaciones Pluviométrícas asciende, como mínimun, á veinticinco 
por departamento, instaladas de modo que se correspondan y formen 
una' red. 

Siempre que sea posible contar con observadores concientes, pro- 
lijos y patrióticamente desinteresados, así como con locales que ofrezcan 
condiciones ventajosas para la exactitud y correlación de los datos reque- 
ridos, las Estaciones Pluviométrícas estarán á cargo de los maestros y 
maestras de las escuelas primarias; de los directores de instituciones 
religiosas y de enseñanza, de los jefes de oficinas telegráficas, de correos y 
de estaciones ferrocarrileras; de los comisarios de policía, de los propieta- 
rios y capataces de estancias, cabanas, granjas, establecimientos indus- 
riales ó de otra índole, que tengan residencia permanente y quieran prestar 
su valioso y meritorio concurso al servicio Meteorológico Nacional, en * 

su carácter de Institución utilitaria, susceptible de las más prácticas y 
provechosas aplicaciones en beneficio individual, del País y de la Ciencia. 
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Pluviómetro 

El Pluviómetro ó Pluvímetro es el instrumento con que se mide la 
cantidad de agua de lluvia que cae en el lugar de observación, en el supues- 
to de que dicha agua no corra, ni se evapore, ni se infiltre en las tierras* 

DESCRIPCIÓN.— El pluviómetro adoptado para las Estaciones y . 
Observatorios dependientes de la Dirección General del Servicio Meteoro- 
lógico Nacional (Fig. 1), corresponde, en lo que á la superficie colecto" 
ra y al medidor se refiere, al modelo usado por la Asociación Científica de 
Francia (Figs. 2 y 5). El recipiente y su cierre han sido ventajosamente 

modificados con el fin de reducir la 
evaporación del agua á la menor 
cantidad posible. También se ha 
cambiado el sistema de colocación 
sobre el pilote correspondiente, 
para conseguir la mayor estabilidad 
del aparato y asegurar la más per- 
fecta é invariable horizontalidad d e 
la boca receptora de la lluvia. 

Consta de una vasija cilindrica 
de zinc, de fondo cónico, el cual 
lleva una llave para verter el agua 
llovida en una probeta ó medidor 
graduado expresamente. Cierra la 
boca una tapadera en forma de em- 
budo contorneada con un aro de 
zinc calibrado con toda exactitud y 
de bordes casi cortantes (Fig. 3). 

Las piezas que componen este 
aparato son tres: el colector, el 
recipiente y el medidor, cuya des- 
cripción conviene hacer por depa- 
rado. 

El colector (Fig. 4), destinado á 
recibir el agua de lluvia y á verterla 
en el recipiente, es la tapadera ya 
citada. Sus partes principales son* 
el embudo (B), cuyo cuello estre- 
cho (C) se prolonga casi hasta to- 
car el fondo del recipiente, el aro 
de zinc (A) que, con el filo de su 




FiJ. I 



borde, traza una circunferencia exacta que tiene por diámetro 226 
milímetros (Fig./ 3, G), y que, á la vez, limita un círculo que presenta 
una área de 4 decímetros cuadrados. 
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El embudo lleva, próximo á su vértice y casi en el nacimiento de 
su cuello estrecho y prolongado, una pequeña tapa convexa, horadada en 
rejilla, que deja el paso libre al agua é impide la entrada de cuerpos ex- 
traños en el recipiente. 

~o.tae * El recipiente (Fig. 3, D), es el vaso que retiene en 

pepósito el agua llovida, hasta el momento en que el 
observador la extrae abriendo la llave ( F) si- 
tuada en el vértice del cono que le sirve de fondo. Su 
boca, en el exterior, está contorneada por una ranura 
de canalón que permite que encaje y se apoye con 
fijeza el cuello del colector (flg. 4), y que éste se man" 
tenga en posición horizontal, sin estar expuesto á que 
las ráfagas de lluvia ó de viento puedan levantarlo ó 
modificar seriamente su horizontalidad. Dicho cierre 
tiene también la misión de reducir al mínimum posible 
la evaporación del agua depositada, pues la lluvia 
puede normalmente caer en el canalón de encaje hasta 
rebasarlo, sin que por eso pueda penetrar en el vaso, 
lo cual contribuye á impedir la libre circulación del 
aire dentro d*l recipiente. 

Fig. 2 El recipiente lleva exteriormente: un brazo con su 

plantilla (fig. 3, E) para asegurarlo con cuatro tornillos al poste ó pilote 
que ha de sustentar á todo el aparato; una placa con la inscripción que 
especifica el carácter nacional del Servicio Meteorológico, y el número de 
orden que corresponde al pluviómetro, que es el mismo de la Estación que 
lo utiliza (ñg. 1). 

El medidor {ñg. 5) es un vaso de cristal en 
forma de probeta, de capacidad de 1/4 de litro, 
que tiene grabadas dos escalas: en milímetros 
á la derecha y en centímetros cúbicos á la iz- 
quierda. Los milímetros están indicados por 
*as cifras 1, 2, 3, 4, 5 y 6, dispuestas de abajo 
arriba en un extremo de las rayitas más largas; 
las diez divisiones intermediarias marcadas 
por las rayitas cortas corresponden á los déci-|[| 
mos de milímetros. Los centímetros cúbico 8 
están señalados de 20 en 20 hasta 240, con una 
divsión más de 240 á 250. 

De modo que, si se efectúa en dicho medidor 
la lectura en milímetros y décimos de milí- 
metros, dará siempre la altura de la capa de 
agua que corresponde únicamente á. la lluvia 
caída sobre una superficie circular con una 
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área de 4 decímetros cuadrados, que es la que determina el aro que 
sirve de boca al colector del pluviómetro; y, si por el contrario, se lee 
en centímetros cúbicos, se obtendrá el dato del volumen correspondiente- 

INSTALACIÓN— El pluviómetro debe colocarse 
de modo que el agua de la lluvia caiga en él natural- 
mente, sin que choque ni rebote en obstáculo alguno. 
Por ese motivo se le instalará en un terreno plano, 
todo lo más despejado posible, algo resguardado de 
los vientos fuertes, y distante de paredes, edificios 
elevados, árboles ú otros objetos que puedan hacer 
variar la cantidad de agua que deba recibir. Estará 
en condiciones reglamentarias siempre que se le fije 
en un plano circular libre que tenga más órnenos 
15 metros de radio. 

Se le dará estabilidad, afirmándolo por medio 
de cuatro tornillos y de la plantilla (E, fig. 3) que 
lleva el brazo, á un poste ó pilar de pino de tea 
que se enterrará á su vez firmemente en posición 
vertical 

El filo del aro que forma la boca del colector de la lluvia, deberá que- 
dar á un metro de altura sobre el nivel del suelo {ñg. I). Esta altura es re- 
glamentaria para la instalación de todos los pluviómetros del Servicio Me- 
teorológico Nacional, que se remilen siempre acompañados de los pilotes 
que los han de sustentar y en los cuales van señaladas 
las melidas correspondientes. 

Es necesario advertir que, aunque se pueden colocar 
dichos aparatos á lm. 50 ó lm. 80 como máximum, es 
obligatorio mantener en absoluto la disposición acor- 
dada con el fin práctico de que las observaciones sean 
serias y tengan uniformidad. 

Por otra parle, se recuerda que es elemental el que, 
más allá de la altura máxima citada, los pluviómetros 
reciben menos agua, resultando de ello datos muy poco 
exactos, y hasta inútiles para el fin propuesto si se 
llega á instalarlos sobre un techo, cosa esta última que 
Jamás debe hacerse. 

Para complementar la instalación del pluviómetro, 
es indispensable preocuparse de que la boca del colec- 
tor de la lluvia esté y se mantenga horizontal. Para 
conseguir ésto, se colocará un nivel de aire apoyado en 
el filo del aro siguiendo el diámetro de éste, en dos 
posiciones que sean perpendiculares entre sí, hasta que 
la burbuja de aire quede sensiblemente en el centro de 
la circunferencia que describe el filo de ese anillo. 
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En caso de que no se pueda disponer de un nivel para conseguir dicha 
horizontalidad, exigida siempre que se instale el pluviómetro y que debe 
ser rigurosamente conservada y rectificada con frecuencia, se hará á ojo, 
poniendo sobre el filo del aro una regla bien plana cuyos e xtremos sobre- 
salgan un poco v de la boca del colector. 

CONSERVACIÓN— Del estado del pluviómetro y de su cuidadosa 
conservación, depende también la exactitud de las observaciones, porque 
no basta que el observador sea asiduo para la lectura y las anotaciones 
del agua llovida: es además indispensable que el aparato y sus accesorios 
merezcan suma atención, no sólo para que sea normal su funcionamien- 
to y compense así útilmente el meritorio trabajo que se toma quien lo 
maneja, sino también p$ra cumplir con un deber conservando un objeto 
científico que es propiedad nacional y que á todos reditúa beneficios. 

Una de las primeras preocupaciones del observador en la conserva- 
ción del pluviómetro, es la de cuidar que el aro ó anillo del colector se 
conserve siempre perfectamente circular, evitando todo golpe ó accidente 
que pueda abollarlo, deformarlo ó mellar su filo: de lo contrario sería in- 
dispensable cambiarlo, especialmente si hubiera sufrido deformación, pues 
entonces la superficie receptora de la lluvia se habría alterado, falseando 
así las indicaciones del instrumento. 

Deberá examinarse con frecuencia si el pluviómetro deja escapar 
agua por sus junturas, por la soldadura de la llave ó por el cierre de ésta. 
En tal caso, trátese de remediar provisoriamente el accidente hasta que se 
reciba otro instrumento que el observador deberá solicitar sin pérdida de 
tiempo, salvo que en la localidad pueda hacerse la compostura definitiva 
sin que las observaciones queden interrumpidas 

Para efectuar la inspección recomendada, de tiempo en tiempo 1 se 
verterán en el pluviómetro dos ó tres litros de agua clara, y se examinará 
con cuidado si se produce ó no derrame. Concluido el examen, se lavará 
con la misma agua el interior del aparato, cuidando de que, al terminar la 
operación, no quede en él líquido alguno. 

Debe tenerse presente la especialísima importancia de estas reco- 
mendaciones, pues no solo convienen á la conservación del pluviómetro, 
sino porque también existe gran interés en que el agua llovida que se re- 
coja conserve su estado normal y no sea enturbiada por el desaseo del 
colector y del recipiente: previsión ésta que permitirá al observador cono- 
cer en el acto, lo mejor posible, cuando aquel elemento se presente con 
coloraciones anormales. 

Por las razones expuestas y por otras fáciles de comprender, siem- 
pre que sea dable predecir la posibilidad de lluvia inmediata, trátese de 
que el embudo del colector no contenga tierra, hojas de vejetales, insectos 
ni otros cuerpos extraños que, no obstante la rejilla protectora, puedan 
obturar el tubo de descenso del agua y el cierre de la llave de escape. 
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El medidor ó probeta de cristal, que como se sabe es una pieza com- 
plementaria del pluviómetro, indispensable y costosa, deberá tenerse siem- 
pre limpia interior y exteriormente, estará depositada en la habitación del 
observador en sitio bien seguro, y no se utilizará por ningún motivo para 
otros fines distintos del único á que está destinada. 

EXTRACCIÓN DEL AGUA.— Para efectuarla, se coloca el medidor 
en la ménsula que tiene el pilote; se abre la llave de desagüe de izquierda 
á derecha, dándole un cuarto devuelta, de modo que deje escapar el liquido 
con rapidez y se recibe el chorro en el centro de la probeta; por último, se 
golpea suavemente el pluviómetro para que caigan hasta las últimas 
gotas que puedan haber quedado en el seno ó en el pico de la llave. 

Si el agua contenida en el recipiente no cupiera en la probeta hasta 
la medida máxima, que^ es la que corresponde á la división núm. 6 que 
expresa milímetros, se llenará el medidor tantas veces cuantas fueren 
necesarias hasta agotarlo, inscribiendo las cantidades que correspondan 
y luego sumándolas como total único. (1) 

Dado ese caso, para mayor prolijidad y exactitud de la operación, 
conviene verter de una sola vez toda el agua del recipiente en un vaso ó 
jarro bien limpio, y luego trasvasarlo al medidor, despacio y sin apresu- 
ramiento; así se podrán rectificar las medidas parciales sin exponerse, 
después de haber derramado el liquido, á quedar§e sin medio de controlar 
los datos. 

Terminada la tarea del desagüe, se hará nuevamente girar la llave 
de derecha á izquierda hasta que se halle detenida en su tope, que 69 el 
que determina su perfecto cierre; condición esta última, elemental é in_ 
dispensable para que el pluviómetro vuelva á encontrarse en estado de 
ser útil, y que no debe jamás ser desatendida por los observadores con- 
cientes y de buena fé. 

Cuando el agua recibida por el colector se presente en estado só- 
lido, ó el colector contenga granizo, etc., se esperará á que se dorrita, ó 
se provocará su fusión, midiéndola después como si fuera llovida: en to- 
dos estos casos, se anotarán prolijamente los caracteres y la duración 
de tales fenómenos. 

LECTURA.— Una vez que el agua vertida en el medidor haya que- 
dado en reposo, y éste descansando sobre una mesa bien nivelada, se si- 
tuará el Observador frente á la escala de graduación (Fig. 6,0) tirará una 
visual (0D) que rase la superficie del líquido sobre la sombra oscura que 
presenta, y, enseguida, leerá de abajo arriba los décimos de milímetro ó mi- 
límetros, guiado por la coincidencia de una de las rajas cortas ó largas que 
los representan con el nivel del agua que se destacará siempre por una 
línea ó sombra oscura. 



(I) Por ejemplo: si la primera dio el máximum de la probeta, 6 milímetros, la segunda 
también 6 milímetros, y la tercera, qu • fué el sobrante del liquido, 3 milímetros y 7 décimos, 
la suma total que deberá anotarse es 15 milímetros 7 décimos. 
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¿Milímetros 



b 
D 






io\ 5 ^Milímetro 



/Décimos 



Por lo expuesto, el 
Observador deberá in- 
variablemente tomar co- 
mo punto fijo de mira, la 
línea de la referencia, 
porqueeselnivel normal 
del agua, y no hará pa- 
sar jamás su visual so-' 
bre el borde claro su- 
perpuesto á dicha línea, 
(a, s), pues ese borde 
falsea el dato, y es debi- 
do á que el líquido moja 
las paredes de laprobeta 
elevándose lo menos 
medio décimo de milíme- 
tro ó algo más. 

Es necesario, en la 
lectura, ser todo lo más 
prolijo posible; no efec- 
tuarla á la 1 i jera, pues 
es muy fácil, si hay po- 
ca práctica y sobre todo 
poco celo, equivocarse 
aumentando, que es lo 
más general, ó disminu- 
yendo ql número de dé- 
cimos que nunca deben 
despreciarse, porque los 
errores que con ellos se 
cometen diariamente, su- 



Fig. 6 

mados á fin de mes, perjudican la veracidad de los datos. 

HORA.— El pluviómetro debe observarse todos los dias á las 9 a. m., 
hora reglamentaria para todas las Estaciones y Observatorios dependientes 
de la Dirección General del Servicio Meteorológico Nacional, la cual cuenta 
como período completo de medida de la lluvia, el tiempo transcurrido de 9 
á 9 de- la mañana. 

Esa observación deberá hacerse invariablemente, haya ó no llovido, 
porque de su exacto cumplimiento depende un conjunto de conveniencias 
que se ligan con la seriedad del valor científico y práctico de los datos que 
se recojan. 

Aunque se presente el caso de que esté lloviendo á las 9 de la mañana 
la hora de observación no debe variar: por ello se recomienda que no deje 
de medirse el agua contenida en el pluviómetro hasta ese instante, para 
poder anotarla en el dia correspondiente, sin perjuicio de que la lluvia 
continúe cayendo en el aparato y quede allí para ser más tarde registrada 
en el otro nuevo período que empieza á la hora indicada. 
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Lluvia 

(1) FECHA.— Se tendrá presente que la cantidad de agua llovida que se 
mide á las 9 de la mañana de un dia, debe registrarse como correspon- 
diente al anterior. Así, la lluvia medida á esa hora el dia 5, se anotará en 
la columna «FECHA» del dia 4. 

MILÍMETROS Y DÉCIMOS DÉ MILÍMETROS.-E1 agua caída 
se consignará siempre en milímetros y décimos de milímetros, utilizando 
la escala de la derecha del medidor, que es la que da, por simple lectura, el 
alto de la capa de agua llovida sobre una superficie de 4 decíme tros cua- 
drados. 

Los milímetros se escribirán: l mm ., 2 Bm ., etc., y los décimos, mm l 
mt »2, etc.; no obstante, puesto que en los registros y planillas se destinan 
para ello las casillas del caso, bastará inscribir allí las cifras sin adita- 
mento alguno. 

Por otra parte, si el agua llovida no llega á medio décimo (0 mra l/2), 
se escribirá la frase inmedible, y si no hubiere llovido, se trazará una sim- 
ple rayita (— ). 

DURACIÓN DE LA LLUVIA.-Sabidp es que el conocimiento 
de este dato tiene suma importancia; por lo tanto, deberá hacerse todo 
lo posible para anotar en la columna respectiva, en horas y minutos, 
el principio y el fin de la lluvia, y eso aunque llueva varias veces en 
el día. 

CARÁCTER DE LA LLUVIA.— Es necesario determinar también 
el carácter de las lluvias, especificando si son aguaceros ó lloviznas, y 
si por la cantidad y velocidad del agua precipitada se las puede llamar 
fuertes ó ligeras. En cuanto á la duración, conviene clasificarlas en 
persistentes ó intermitentes. 

Con frecuencia suele suceder que no llueve en la localidad del 
Observador, pero sí en otro punto más ó menos lejano y visible desde 
allí, entonces, se inscribirá en las Anotaciones Varias: lluvia al Norte, 
al Este, etc. 

Si la lluvia fuera acompañada de granizo ú otro estado sólido del 
agua, y si ésta se presentase con manifestaciones eléctrico-luminosas, 
con coloraciones extrañas ó transportando cuerpos ó sustancias conoci- 
das ó desconocidas, se consignarán los datos respectivos; y cuando las co- 
loraciones sean debidas á materias desconocidas para el Observador, éste 
deberá además remitir con la mayor celeridad posible á la Dirección Ge- 
nerl del Servicio Meteorológico Nacional, una muestra del agua que 
en tales condiciones extraiga del pluviómetro. 



(1) Véase el Registro B. 
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Viento 



DIRECCIÓN— Se entiende por dirección del viento el punto del ho- 
rizonte desde donde sopla ó viene, razón por la cual se le da siempre el 
nombre del rumbo correspondiente, de acuerdo con la Rosa de los vientos. 
(Fig. 7) 

La Rosa de los vientos se 
ha imaginado para represen- 
tar el horizonte visible ó sen- 
sible por medio de una hoja 
ó una lámina circular dividi- 
da por dos diámetros perpen- 
diculares, cuyas extremidades 
corresponden a los cuatro pun- 
tos cardinales del mundo, lla- 
mados rumbos ó vientos cardi- 
nales,]o$ cuales llevan, como 
aquellos, los nombres de Nor- 
te, Sur, Este y Oeste, ó simple- 
mente las iniciales N, S, E 
y W (1). 
Estos cuatro rumbos divi- 
Fíg. 7 den la Rosa, como está divi- 

dido el horizonte, en cuatro cuadrantes cuya graduación es de grados 
en el Norte y en el Sur, hasta los 90 grados que corresponden al Este y al 
Oeste; mas, por ser esta graduación en grados demasiado minuciosa, se ha 
adoptado el procedimiento de dividir la Rosa en 32 partes por medio de 
radios que se llaman rumbos, vientos ó cuartas, y cuyos nombres y dispo- 
sición se explican enseguida. 

Además de los cuatro rumbos cardinales que dan cuatro cuadran- 
tes, éstos han sido divididos por otros cuatro rumbos llamados laterales 
que son: entre el N y el E, el Nordeste, NE; entre el S y el E, el Sudeste, SE; 
entre el S y el W, el Sudoeste, SW; entre el N y el W, el Noroeste, NW 

Entre estos ocho rumbos se distribuyen ocho más, ó sean los cola- 
terales, que toman el nombre de los rumbos entre los cuales se hallan, 
nombrando siempre primero el del cardinal más próximo, en la forma si- 
guiente: entre el N y el NE, el Norte Nordeste, NNE; entre el E y el NE, el 
Este Nordeste, ENE; entre el E y SE, el Este Sudeste, ESE; entre el S y 




(1) Según los diver303 idiomas, la inicial O puede significar el Oeste ó el Este; por lo 
tanto, para evitar tal confusión, el Congreso Meteorológico Internacional resolvió que íuera 
siempre designado el Oeste coi la letra W. E*ta acertada y sencilla decisión es hoy dia acata- 
da por todos. 
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el SE, el Sud Sudeste, SSE; entre el S y el SW, el Sud Sudoeste, SSW 
entre el W y el NW, el Oeste Nordoeste, WNW, y entre el N y el NW» 
el Norte Nordoeste, NNW. 

Por fin, entre estos 16 rumbos se intercalan otros 16 que se llaman 
cuartas, y llevan los nombres de los cardinales y laterales entre los cuales 
están situados, debiendo nombrarse primero el más próximo de estos, 
después la palabra cuarta, y por último, el otro rumbo más inmediato, se- 
gún lo detalla la figura 7. 

No obstante, en general sólo se utilizan 16 rumbos, que son: 
los cuatro cardinales, los cuatro laterales y los ocho colaterales, y se pres- 
cinde de los otros, porque el error mayor que se puede ce meter no llega 
á 11° y* y ó sea, lo que se llama una cuarta por los marinos. 

No está de más recordar que éstos, en la mar, cuentan comunmente 
las direcciones del viento según la brújula, por más que el extremo norte 
de la aguja de ésta, no se dirige hacia el Norte verdadero del mundo, 
sino á los llamados uolos magnéticos. 

Por otra parte, representando la Rosa de los vientos al horizonte 
sensible, y supuestos dirigidos los rumbos cardinales á los cuatro funda- 
mentales del mundo, se recomienda que sólo á ellos corrresponde siempre 
referir la dirección del viento. 

MODO DE OBSERVAR —La dirección ó rumbo de donde viene 
el viento se ' observa por medio de una veleta, de un cataviento, por la 
dirección que llevan las polvaredas y el humo, por la que toma una ban- 
dera, una tela ó un cinta liviana. También puede determinarse presen- 
tando la cara de modo que en ella choque perpendicularmente el aire en 
movimiento, ó exponiendo un dedo mojado para percibir de que lado se 
siente más frío, el cual indica de donde procede el viento. 

En cuanto á la adopción y uso de la veleta, conviene recordar que 
es indispensable instalarla en un punto elevado, y que debe estar 
alejada de construcciones y de árboles altos que puedan modificar la 
acción del viento; que debe girar con facilidad, sin ser ni muy pesada 
ni muy liviana, pues, en el primer caso no se movería bien con vientos 
flojos, y en el segundo lo haría irregularmente; que ha de estar bien equili- 
brada, de modo que el centro de gravedad se encuentre en el eje de ro- 
tación que es la espiga sustentadora, espiga que á su vez se encontra- 
rá en posición vertical, pues de lo contrario, la veleta se inclinaría 
hacia un lado. 

Una veleta constituida r>or una sola lámina ó chapa recortada en 
formas más ó menos artísticas ó caprichosas, no sirve para fines serios 
ni prácticos, pues no tiene la estabilidad que es de desear; no se fija en 
el rumbe; oscila y rota con demasiada frecuencia: defectos estos que son 
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comunes á la mayoría de las veletas que tienen que obedecer á su 
propia inercia. Para atenuar tales inconvenientes, debe tratarse de dar 
al timón ó cola la forma de cuña (Fig. 8, tipo oficial del S. M. N.) cons- 
tituyéndolo por dos láminas dispues- 
tas en ángulo diedro cuya abertua 
sea de 20 grados, y equilibrándolo 
con la mayor exactitud por la caña, 
el dardo y los adornos de la flecha. 
De ese modo, el plano bisector de 
dicho ángulo, que está, señalado por 
la flecha, se orienta en la dirección 
del viento y en ella se fija, obtenién- 
dose así una veleta mucho más 
estable que las que constan de una 
sola lámina, sobre todo, si se tiene 
la precaución, de no construirlas 
grandes, ni con mucha masa, 1 para 
evitar de ese modo las oscilaciones 
violentas que los vientos fuertes 
les imprimirían. 

Conviene agregar á esta veleta 
dos varillas cortas bien afirmadas 
al asta y dispuestas en cruz rectan- 
gular, que lleven en sus extremos 
respectivos las iniciales N, S, E y 
W, iniciales que deberán siempre 
Fig. S corresponder con la mayor exacti- 

tud á los cuatro rumbos cardinales, de modo que la varilla N-S esté en 
el plano meridiano, ó sea dirijida á los polos verdaderos de la tierra 
y nóá los magnéticos. 

Si el observador sabe orientarse bien, debe usarla más sensible, 
práctica y sencilla de las veletas, que es el cataviento (Fig. 9) el cual 
consiste en una cinta liviana de dos ó tres centímetros de ancho y de me- 
dio metro de largo, afirmada por uno de sus extremos á una vara 
ó caña. Este aparato elemental y económico, asi como el humo, sirven 
no tan sólo para conocer la dirección del viento, sino también para com- 
probar el buen estado de cualquier veleta. ' 

En cuanto á la dirección del viento en las capas altas de la atmós- 
fera, dato que tiene importancia suma en Meteorología, sabido es que 
se determina, siempre que el estado del cielo lo permita, por medio 
del movimiento de las nubes, observando el punto de la región de donde 
vienen dirigiéndose hacia el observador. En el caso de que existan 
corrientes superpuestas conviene indicar la dirección de las nubes infe- 
riores y de las superiores. 
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ANOTACIONES— Para registrar la dirección del viento, se utiliza- 
rán solamente las 16 abreviaturas (con mayúsculas) de los nombres que 
más abajo se estampan ordenadamente en, cuadro, y que son las que se 
recomiendan. No obstante, pueden también usarse los números que las 
A acompañan, números que expresan los décimos sextos 

de la circunferencia y que corresponden á aquellos 
rumbos. 

Hé aquí el cuadro de la referencia : 




1 


ó 


NNE 


- Norte Nordeste. 


2 


ó 


NE 


- Nordeste. 


3 


ó 


ENE 


- Este Nordeste. 


4 


ó 


E 


- Este. 


5 


ó 


ESE 


- Este Sudeste. 


6 


ó 


SE 


- Sudeste. 


7 


ó 


SSE 


- Sud Sudeste. 


8 


ó 


S 


- Sud. 


9 


ó 


SSW 


- Sud Sudoeste. 


10 


ó 


sw 


- Sudoeste. 


11 


ó 


wsw 


- Oeste Sudoeste. 


12 


ó 


w 


- Oeste. 


13 


ó 


WNW 


- Oeste Noroeste. 


14 


ó 


NW 


- Noroeste. 


15 


ó 


NNW 


- Norte Noroeste. 


16 


ó 


N 


- Norte. 



FIJ. 9 

Si al efectuar la observación de la dirección del viento, la calma es 
completa, en la misma columna, se anotará la palabra calma. 

FUERZA DEL VIENTO.— La velocidad ó fuerza del viento se mide 
per medio de instrumentos llamados anemómetros, los cuales, según su 
construcción y destino, se clasifican en anemómetros de velocidad y en 
anemómetros de presión. Los primeros sirven para indicar la velocidad 
de traslación del viento en un tiempo dado, ya en metros por segundo, ya 
en kilómetros por hora; los segundos, ó sean los de presión, dan á conocer 
ésta en kilogramos por matro cuadrado, cuando el viento actúa ó choca 
normalmente sobre un cuerpo. 

Más, como esos instrumentos son costosos y no conesponden al fin 
y carácter de una Estación Pluviométrica, la fuerza ó velocidad del viento 
se deduce observando simple ó directamente un cierto número de hechos 
producidos por los movimientos del aire, y su acción mecánica sobre 
nosotros y sobre los cuerpos que nos rodean. 
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ESCALA ANEMOMÉTRICA TERRESTRE - Para el fin arriba 
indicado, se hace uso con resultados que satisfacen al objeto propuesto, de 
la escala anemométrica terrestre, llamada así para distinguirla de la 
marítima ó de Beaufort. 

La adoptada para el Servicio Oficial de las Estaciones Pluviométricas 
Nacionales, es la siguiente: 

ESCALA TERRESTRE DE LA FUERZA DEL VIEN10 



Grado de faena del 
vieilo 


Designación 


Acción del mulo 



1 

2 

3 
4 

5 

I 

6 


Calma 

Débil 

Moderado 

Bastante fuerte 

Fuerte 

Violento 

ó 

tempestuoso 

Huracán 


El humo se dirige casi vertical- 
mente, el aire asciende en línea ree- 
ta ó casi recta; las hojas de los árbo- 
les quedan inmóviles. 

Sensible suavemente en las manos 
v en la cara; mueve una banderola y 
las hojas pequeñas de los árboles. 

Hace flotar una bandera, agítalas 
hojas y las pequeñas ramas de los 
árboles. 

Agita las ramas gruesas de los ár- 
boles y levanta los cuerpos ligeros. 

Muévelas grandes ramasy arquea 
los troncos de pequeño diámetro; 
contrarresta la marcha ó el andar. 

Sacude violentamente á todos los 
árboles, desarraiga á los más peque- 
ños, rompe las ramas y los troncos 
más débiles. 

Efectos destructores: levanta los 
techos de las habitaciones, arranca 
y vuela las planchas de zinc, tejas y 
pizarras; troncha y desarraiga gran- 
des árboles. 



ANOTACIONES.— Las efectuará el Observador de acuerdo en un 
todo con la escala anterior, consignando en el Registro, en la columna 
«Viento», sección «Fuerza», las cifras correspondientes desde á 6. 
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Por otra parte, el Observador, al valuar la fuerza del viento, deberá 
colocarse siempre, en momentos normales, en un paraje descubierto, li- 
bre de todo obstáculo, y, si posible fuere, algo elevado. 

Los grados de esa escala pueden ser transformados en números ab- 
solutos por medio de la tabla siguiente: 



Crados de la escala te- 
rrestre 


VELOCIDAD 


?É3 i 

•Sil i 
1" 1 


El Betros por seguido 


Ei kilómetros por hora 




1 


m m 
de á 0,5 
» 0,5 » 5 
» 5 » 10 
» 10 » 15 
» lí » 20 
» 20 » 30 
arriba de 30 


km. km. 

de á 1,8 
» 1,8 » 18 
» 18 » 36 
» 36 » 54 
» 54 » 72 
» 72 » 108 

arriba de 108 


kg. kg. 
de á 0,1 
» 0,1» 3 
» 3 » 12 , 

» 12 » 27 j 

» 27 » 48 ¡ 

» 48 á 108 | 

arriba de 108 ' 

1 


2 

3 • 

4 

¡ 5 

6 



Nubes 

ESTADO DEL CIELO Ó NEBULOSIDAD.-Se llama así el as- 
pecto que presenta la atmósfera en el momento de ser observada, con 
relación á la mayor ó menor cantidad de nubes que entonces se puedan 
percibir. El grado de nebulosidad se aprecia suponiendo reunidas en una 
sola masa á todas las nubes visibles en un instante dado, é indicando lo 
más aproximadamente posible la fracción que el espacio así ocupado es 
con respecto á tcdo el cielo, sin tomar en cuenta la naturaleza ni la for- 
ma que ellas puedan tener. Para determinar dicha fracción, se imagina el 
cielo dividido en diez partes ó décimos, las cuales, desde 1 á 10, pueden 
resultar cubiertas ó no por las nubes. 

Al efecto, con un se significa un cielo completamente despejado; con un 
5, la mitad cubierto, y con un 10, uno totalmente nublado: de modo que, 
para apreciar el estado del cielo ó la cantidad de nubes que hay en la at- 
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mósfera con relación al aspecto general del día, basta anotar las cifras 
0, 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, ó 10, una vez hecha á simple estima la valuación 
del caso. 

Esa apreciación que puede parecer arbitraria, no lo es para un ob- 
servador atento y prolijo, porque con el hábito, que siempre da una exac- 
titud muy aproximada, se llega pronto á dominar los errored que pudie- 
ran cometerse. 

FORMA DE LAS NUBES.— Así como es de sumo interés el de- 
terminar el grado de nebulosidad, también 63 importantísimo designar la 
naturaleza y forma de las nubes. Aunque por lo general, ellas presentan 
aspectos variados, aparentemente caprichosos ó irregulares, es, sin em- 
bargo, fácil clasificarlas, bi se las somete á una observación prolija y sos- 
tenida. 

Para ello se sigue la clasificación llamada de Howard, modificada por los 
meteorologistas Hüdebrandsson y Abercromby, en la cual se adoptan cua- 
tro tipos fundamentales que, al combinarse, dan otras formas intermedia- 
rias bien caracterizadas, si el observador pone de su parte toda la atención 
requerida. 

Los tipos llamados fundamentales son los siguientes: 
1— Cirrus, nubes en filamentos (Fig. 10). 

2— Cumulus, nubes redondeadas, en forma de bolas irregulares 
(Fig. 11). 

3— Stratus, nubes en capas uniformes (Fig. 12). 

4— Nimbus, nubes grises, sombrías, de lluvia y de tormenta (Fig. 13). 

Los cirrus (C) son nubéculas blancas, delicadas, ligeras, de aspee - 
to filamentoso, parecidas á hilachas, barbas de pluma, algodón cardado, 
ó manchones de pinceladas. Unas veces se presentan aisladas, otras en 
bandas paralelas, horizontales, inclinadas, radiantes ó figurando redes. Son 
las nubes más elevadas, y, por consiguiente, constituidas por cristalitos ó 
finas agujas de hielo; su presencia es frecuentemente indicio de cambio de 
tiempo (Fig. 14, 16, N.* 2). 

Los cumulus (K) se conocen por sus formas redondeadas, semiesfe- 
roides que parecen grandes pelotones ó balas de algodón, de bordes des- 
lumbrantes por la luz solar ó lunar, de núcleos más ó menos cenicientos 
sobre todo en sus bases, las cuales son casi planas, horizontales, y que 
al unirse, agrupan, acumulan álos pelotones que, aparentemente echados 
unos sobre otros, semejan montañas ó cadenas de montañas cuyas cum- 
bres afectan originales configuraciones (Fig. 17, N.°4). 

Los Stratus (S) son capas nubosas, grises, bajas, estrechas y 
alargadas, dispuestas en bandas paralelas al horizonte, donde con fre- 
cuencia se las ve por las tardes y por la mañana. 

Su altitud varía, llegando su máximun á 1500 metros, y se puede 
afirmar que ellas son capas de niebla más ó menos elevadas. 
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Fig. 14 




Fig. 15 
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Los nimbus (N) nubes sin configuración definida, pues unas veces 
son cúmulos espesos, sombríos, de bordes recortados ó desgarrados, y 
otras, capas densas, grises, de superficies regulares ó irregulares. No se 
hace difícil reconocerlas si se tiene en cuenta el conjunto de caracteres 
típicos que presentan y la circunstancia de que son precursoras de las 
lluvias persistentes y también de las tormentas (Fig. 15, N.° 1). 
Su altitud media es de 1500 metros. 

A menudo, las capas de nimbus suelen desgarrarse en girones pe- 
queños que se deslizan y corren vertiginosamente á muy poca altura, y 
que se designan con el nombre de fracto-nimbus. Conviene tener en 
cuenta este fenómeno siempre que se produzca. 

Cuando esos cuatro tipos se mezclan, presentan variedades ínter- 
medias de configuración, y se clasifican con palabras compuestas de la 
manera siguiente: 

Círro-stratus. 
Cirro-cúmulus. 
Alto-cúmulus. 
Alto-stratus. 
Strato-cúmulus. 
Cúmulo-nimbus. 
Fracto-nimbus. 
Los cirro-stratus (C. s), son nubes diáfanas que se presentan 
extendidas sobre todo el cielo, dándole un aspecto lechoso como si estu- 
viera cubierto por un velo fino y blanquecino. algunas veces, cuando están 
en el cénit, estas nubes dejan de ser difusas, siendo entonces fácil distin- 
guir 3u aspecto fibroso ó plumiforme de verdaderos cirrus; otras veces 
se muestran cubriendo el horizonte con una faja larga y e3trecha. 

Estas son las nubes que alcanzan á mayor altura, pues su altitud media 
es de 9300 metros, razón por la cual no están, como las otras, constituidas 
por gotas diminutas de agua, sino por pequeñísimos cristalitos de hielo. 
La especial constitución de dichas nubes es causa de que las luces 
solar y lunar produzcan, cuando los cirro-stratus se extienden como una 
diáfana cortina, varios fenómenos ópticos conocidos con los nombres de 
anillos ó cBronas alrededor del Sol y de la Luna, lo mismo que todos 
aquellos pertenecientes al grupo derlos halos. 

Los cirro-cúmulus (C. k), se distinguen por su aspecto de pequeñas 
balas ó pelotas de algodón blancc, sin sombras, dispuestas en filas, en 
grupos ó diseminadas irregularménte m como las ovejas y carneros de un 
rebaño. Esta comparación explica porque se las designa en lenguaje 
popular con el nombre de cielo aborregado (Fig. 16). . 
La altitud media de estas nubes es de 6500 metros. 
Los alto-cúmulus (A. k), parecidos á los cirro-cúmulos, se distinguen 
muy bien de ellos por presentar las balas algodonosas mucho más grandes 
blancas ó grisáceas, y más ó menos fuertemente sombreadas Fig. 14, (N.° 3). 
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Los alto-stratus (A. s), tienen el aspecto de un velo espeso, gris ó 
azulado, y muestran, cuando están próximas al Sol ó á la Luna, una de 
sus partes más brillantes dando anillos coloreados como los círro-stratus. 
Sufren todas las transiciones de formas que caracterizan á los cirro- 
stratus, lo cual motiva que se los confunda con ellos. 

Los stratos-cumulus (S. k), son nubes grises, plomizas de formas irre- 
gulares transitorias, qeu se agrupan unas veces como olas, otras como 
grandes bolas, y con frecuencia cubren todo el cielo haciéndolo aparecer 
con una superficie ondulada, rizada pero siempre de aspecto sombrío. Las 
capas que las forman deben de ser de poco espesor, porque muchas veces 
dejan percibir é. intervalos el azul de 1 cielo. 

Su altitud es de 2300 metros. 

Los cúmulo-nimbüs (K.n) se presentan en masas magestuosas de nu- 
bes que se elevan semejando montañas y torreones, cotonadas sus cumbres 
por desgarrones en forma de velos flotantes de contextura fibrosa ó de 
abanicos abiertos y palmeados (falsos cirrus), mientras que en sus senos y 
partes bajas lucen nubes grises del tipo nimbus. Como éstas, son también 
nubes de lluvia; no obstante, caracterizan á las tormentas, tempestades, 
turbonadas, aguaceros y chubascos, y en general, á todas las caídas de 
agua de corta duración, pues es sabido que los nimbus ocasionan las lluvias 
persistentes. 

La base de estas nubes se eleva, como término medio, á 1400 metros, 
y sus cumbres á 4000. 

DIRECCIÓN DE LAS NUBES.-E1 estudio de la dirección de las 
nubes, de la velocidad con que se mueven y de su elevación ó altitud, tiene 
importancia suma para la Meteorología; por eso se solicita de los obser- 
vadores que anoten en la forma más simple los dos primeros datos, ó sea, 
de dónde vienen las nubes y la velocidad con que se mueven. 

Para determinar con más facilidad 
esa dirección, se utiliza un espejo ó 
un fragmento de espejo, que se coloca 
fije horizontalmente orientado de Nor- 
te á Sur, y en él se observa la marcha 
que llevan las imágenes de las nubes 
respecto de los puntos cardinales. Con 
tal fin, puede el observador construir 
por sí mismo con mucha facilidad, un 
nefoscopio simple (Fig. 18), pues, para 
ello basta cubrir una de las caras 
de una lámina de vidrio con una hoja 
de papel negro sobre la cual se ha 
Fig. 18 trazado previamente la Rosa de los 

vientos valiéndose de tiritas finas de papel blanco engomado. 
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En cuanto á la valuación de la velocidad con que se mueven las nu- 
bes, se hace por simple estima, calificándola y clasificándola del modo si- 
guiente: el reposo absoluto de ellas se anota con un 0; un movimiento 
levemente sensible, con un 1 ó con la palabra débil; otro movimiento bas- 
tante perceptible, con un 2 ó con el calificativo de regular; una carrera veloz 
con un 3, ó sea grande, y por último, un movimiento vertiginoso, con un 4 
ó sea con las palabras muy grande. 

Anotaciones Varias 

OBJETO.— La sección . «Anotaciones varías» del Registro B, que se 
incluye, está destinada para insertar todos aquellos datos é informes que 
complementen ó amplíen álos correspondientes de las otras columnas, así 
como también para consignar todo lo relativo a los diversos fenómenos 
accidentales que directa ó indirectamente se relacionan con los estudios 
que la Meteorología abraza; fenómenos esos cuya aparición importa muy 
especialmente conocer, ya por el enlace ó correlación que entre ellos exis- 
te, ya por el aparente aislamiento en que actúan, ó bien por la influencia 
que ejercen sobre la vida y los intereses generales del hombre. 

En vista de lo expuesto, se espera que el Observador consigne la 
ocurrencia de esos diversos fenómenos, señalando su carácter y especia- 
lidad típica, fecha y hora de su aparición, tiempo de visibilidad, y que sea 
lo más asiduo y claramente conciso en las anotaciones que haga después 
de haber observado concienzudamente los hechos y efectos. 

Para consignar y enumerar los datos obtenidos, se recomienda el uso 
de las abreviaturas, signos y símbolos internacionales que en las presen- 
tes Instruciones se insertan, y con cuyo empleo se familiarizará muy pron- 
to el Observador de buena voluntad que desee utilizar bien el tiempo y el 
espacio del Registro, coronando así la obra de su meritoria y desinteresa- 
da labor diaria. 

Si para la inscripción ó ampliación del caso, fuera insuficiente el 
espacio de los renglones del Registro B, el Observador deberá utilizar la 
página en blanco del reverso, cuidando de que al escribir en ella sus in- 
informaciones, vengan éstas ordenadas en grupos separados, indicando la 
fecha de producción de los fenómenos, tiempo que duran y elementos me- 
teorológicos que observe y estudie y que tengan relación ó coincidan 
con ellos. 

Como medio de facilitar el registro de esos diversos datos, á con- 
tinuación van especificados aquellos elementos meteorológicos é infor- 
maciones que más importancia tienen para el fin propuesto. No obstante, 
el claro criterio, la experiencia y el buen deseo del Observador llenarán, 
llegado el caso, las omisiones, ó ampliarán los informes según las cir- 
cunstancias. 
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Finalmente, con especialidad se recomienda al Observador que las 
palabras, abreviaturas, letras, signos y cifras, Be inscriban con toda niti- 
dez perñlando y haciendo destacar bien los rasgos, y que á la vez ordene 
los datos siempre dentro de sus respectivas casillas ya señaladas en ias 
diversas columnas del Registro, el cual deberá ser llevado con claridad, 
limpieza y perseverancia. 



Fenómenos diversos 

ROCÍO.-— ( s~s ) Siempre que el rocío se haga perceptible, debe- 
rá anotarse con su signo convencional y determinar, por medio del ex- 
ponente colocado á la derecha de éste, si la intensidad del meteoro ha 
sido débil /^\ ° ó fuerte /~\ * 

ESCARCHA.— (i j) La escarcha, por otro nombre heladas blan- 

cas, debe ser observada con toda la atención debida, pues no es posible 
olvidar lo* enormes perjuicios que ocasiona; por eso se mencionará la 
intensidad del fenómeno anotando los dos grados correspondientes, que 
son: i • débil, y | |* fuerte. 

Esa apreciación de la intensidad se deja, como es natural, librada 
al espíritu observador del Encargado de la Estación, quien, con más ó 
menos seguridad, podrá fijarla según sus hábitos, según el grado de la 
sensación que experimente por efecto de la baja temperatura, y sobre 
todo, por las huellas que deje sobre animales y vegetales. 

Como complemento, deben anotarse los perjuicios ocasionados por 
cada helada sobre los ganados, pastos, viñedos, trigales, maizales, árbo- 
les frutales, etc., para cuyo efecto se Utilizará, como se ha dicho, el rever- 
so de la planilla, sin perjuicio de llenar las anotaciones, poniendo en el 

día, como corresponde, el signo i j con sus exponentes respectivos de 

graduación. 

NIEVE— \¥c) Si llegara á efectuarse la precipitación de este hidrome- 
teoro, realmente raro en nuestro territorio, se registrará la hora en que 
principie y en que termine la nevada, especificando si la nieve se presenta 
en forma de agujitas, plumillas, granos diminutos ó en copos. 

Conviene consignar si la nieve tiene coloraciones anormales ó viene 
mezclada con polvos ó sustancias extrañas, así como también constatar el 
espesor de la capa que haya formado sobre una superficie horizontal y uni- 
forme del suelo. Al efecto, se utilizará una varilla en la que estén marcados 
con rayitas, espacios de cinco en cinco centímetros, la cual, una vez intro- 
ducida verticalmente en la nieve hasta tocar el piso, permitirá con más ó 
menos exactitud conocer la altura deseada. En cuanto á la nieve que haya 
caído en el pluviómetro, se procederá á medirla como si fuera agua llovida 
del mismo modo que se hace con el granizo, acelerando su fusión y anotan- 
do, por separado el dato. 

Los signos usuales para especificar algunos de los casos que se pre • 
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senten, son los siguientes: Nieve s}< ; Agujas t- ; Nevasca (agua nieve) oo 
Tierra cubierta con nieve [^] ; Borrasca de nieve •$* • 

GRANIZO— ( ¿±) Glóbulos de hielo, duros, transparentes, de color 
lechoso ó vidrioso, que con frecuencia llevan en su seno un núcleo ó pepita 
blanquecina y opaca, ó burbujas de aire. Sus formas y contornos, no 
siempre regulares, son parecidos, unas veces, á granos de cebada, y otras 
al de arvejas. Se precipitan á tierra obedeciendo á la gravedad y dando 
origen á lo que se denomina granizada; también se les suele dar el nombre 
de piedra ▲ , y su caída el de pedrisco, cuando sus dimensiones sobre- 
pasan del tamaño anteriormente citado y llegan al de un garbanzo, de una 
avellana, de una nuez, y aun en casos que no son del todo excepcionales, 
al grandor de un huevo de gallina ó de una manzana de regulares propor- 
ciones. También se caracterizan los pedriscos por sus centros opacos 
nivosos, rodeados por capas alternativas más ó menos concéntricas, diáfa- 
nas unas y blanquecinas las otras, ó por presentar estrías que radian del 
núcleo citado hacia los contornos. 

Las dos formas con que se maní" 
fiesta este destructor meteoro, ó sea 
el granizo y la piedra, deben mere- 
cer del Observador prolijo toda la I 
atención requerida, en mérito de los 
grandes perjuicios que ocasiona á la 
agricultura. 

Por ello existe gran interés, siem- 
pre que se produzcan granizadas ó 
caidas de pedrisco, en que el Observa- 
dor además de registraren las «Ano- 

/ w o * o t\ 
taciones Varias» con el signo y exponentes respectivos \¿^ ;^o ▲ >▲> / 

el carácter é intensidad del meteoro, la hora en que empezó y su duraci ón, 
redacte como útil complemento, en el reverso de las planillas, un relatorio 
descriptivo de los precitados elementos meteorológicos. 

En ese relatorio conviene que se mencio- 
nen el tamaño y el peso de algunos ejem- 
plares de granizos ó piedras, y que se dé 
una idea de su configuración y dimensiones 
por medio de un dibujo á lápiz ó á pluma, 
determinando si existen en aquellos, núcleo, 
capas superpuestas (fig. 19) ó partículas de 
sustancias extrañas en su interior; que se 
diga si su caída fué precedida por ruidos, 
cuál era el color y aspecto especial de las 
nubes, asi como la dirección que trajo y la 
Fig. 19 extensión de terreno que aproximadamente 
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abarcó; que se consigne la elevación de la capa sobre el suelo en pun- 
tos determinados, y por último, que se den los informes que sea posi- 
ble obtener personalmente ó por referencias del vecindario y guardias 
policiales, sobre los perjuicios ocasionados á la agricultura, ganadería 
viviendas, etc., valuando su importe si fuere dable. 

Con todos estos datos, se propone la Dirección General del Servicio ^ 
Meteorológico Nacional confeccionar la estadística anual correspondien- 
te á las caídas de granizo y piedras en el país y á los daños produci- 
dos por ellas. 

NIEBLA — (^^) Para anotar la niebla ó neblina, el Observador debe 
encontrarse rodeado por ella; de lo contrario, consignará el punto ó puntos 
del horizonte donde se hace visible, y tanto en uno como en otro caso, las 
horas de aparición y desaparición, siempre que fuere posible. 

La intensidad relativa se determina con las siguientes calificaciones 
=-=• niebla lijera, ^EE*niebla densa. 

Si el Observador cuenta, en el punto d@nde reside, con un horizonte 
despejado, abierto, puede apreciar el espesor de la niebla, pues se mide por 
la distancia máxima que determina hasta donde se hace sensible, al través 
de ella, un objeto claro, como por ejemplo, el muro de una casa; para esto 
se dirá que una niebla es de 300 metros cuando se borra la visión de los 
objetos que se encuentran algo más lejos de lo que corresponde á esa me- 
dida. 

Para poder seguir este procedimiento de observación y de clasifica- 
ción de las nieblas, se acostumbra elegir ó fijar varias medidas, tomando 
por señales ó puntos de mira á los objetos ó edificios que rodean la vi- 
vienda del Observador, cuyas distancias hayan sido de antemano bien 
tomadas y sean de fácil recordación. 

En cuanto á lo que se refiere á la existencia de la bruma, conviene 
hacer presente que debe consignarse su carácter, tiempo de duración y 
desaparición. 

NIEBLAS SECAS. — ( oo ) A la turbulencia del aire atmosférico 
producida por la acumulación flotante de enormes cantidades de partícu- 
las de polvos, humos, cenizas y otras sustancias de naturaleza conocida 
ó desconocida, sabido es que se le da el nombre de niebla seca, aunque 
no tenga de común con el verdadero hidrometeoro más que la apariencia 

Llegado el caso de presentarse ese fenómeno, se recomienda no de- 
jar de consignarlo con 'el signo correspondiente oo, anotando las fe- 
chas en que se produce, así como las horas en que aparece y desapare- 
ce. Además, hágase en el reverso de la planilla una descripción de su 
color, aspecto y de los agentes atmosféricos que se crea que lo han ante- 
cedido ó hecho desaparecer, así como si tienen relación con el incendio 
de campos próximos ó lejanos. 

Conviene que el observador preste atención, siempre que las nie- 
blas tengan por causa productora el vapor de agua ó corpúsculos orgá- 
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nicos ó inorgánicos, si su aparición coincide con enfermedades en los 
viñedos y cultivos generales ó enfermedades en los animales. 

LLUVIA— ( £ ) En el primer capítulo, y en el que especialmen- 
te lleva el título de «Lluvia», queda consignado todo cuanto es necesa- 
rio para suministrar los datos que en el Registro ó Planilla correspon- 
diente se solicitan; no obstante, conviene hacer algunas referencias más, 
no sólo para complementarlos, sino también por la necesidad que pueda 
tener el observador de ampliar en «Anotaciones Varias» lo que corres- 
ponde á dicho meteoro. 

La lluvia se expresará siempre por su signo convencional , y 
su intensidad por los exponentes que correspondan £°, 1 , $'• 
Además se hará uso de ciertas palabras y abreviaturas que facilitan las 
inscripciones, permitiendo así ser lo más minucioso posible dentro del 
espacio reducido de que en las planillas se dispone. 
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Fig. 

a, cristales atmosféricos; 6, vestigios vegetales; 
c, almidón; d, polen; 0, corpúsculos resinosos y de 
hierro rae teórico. -Aumento: 500 diámetros. 

tan vinculados á la mayoría de las 
cadas. 



LLUVIAS EXTRAORDINA- 
RIAS.— Por otra parte, se sabe 
que existen algunos fenómenos 
que no tienen por causa ocasio- 
nal directa ó productora á los ele- 
mentos propiamente llamados 
meteorológicos; pero, si bien, en 
absoluto, no se los incluye en es- 
ta categoría, su manera de ma- 
nifestarse los pone en el caso de 
ser estudiados. Entre ellos se es- 
pecifican las llamadas lluvias ex- 
traordinarias que, en la mayoría 
de los casos, no son hidrometeo- 
ros, lo cual no obsta para que 
dejen de merecer preferente aten- 
ción siempre que se presenten, 
pues están íntimamente ligadas á 
los elementos meteorológicos que 
les sirven de vehículo unas veces 
y otras contribuyen á su produc- 
ción; así como también al estudio 
de los polvos atmosféricos, (fig. 
20) que tiene actualmente una 
importancia enorme por lo que 
importa á la Higiene y por lo que 
interesa á la resolución de los 
innumerables problemas que es- 
cíencias experimentales y apli- 
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Por lo tanto, las lluvias llamadas de sangre, producidas por arenas 
finas, pulverulentas, do color rojo; las de de leche, por materia terrosa blan- 
ca; las de azufre, por el polen de ciertas especies vegetales; las de Unió, por 
polvos de carbón y cenizas; las de corpúsculos ferruginosos de origen 
cósmico, las de restos de vegetales, despojos y deposiciones del reino 
animal, cadáveres de insectos é 



m 
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infusorios, y huevos de los mis- 
mos, etc., etc.; así como todas 
aquellas otras que puedan pre- 
sentarse con caracteres conoci- 
dos ó desconocidos, deberán ser 
descriptas en la planilla, reco- 
mendándose á los señores obser- 
vadores se sirvan remitir á la 
Dirección General del Servicio 
Meteorológico Nacional, sin pér- 
dida de tiempo, las muestras de 
las sustancias precipitadas, sobre 
todo si se cree que son de origen 
orgánico, ó como anteriormente 
se ha solicitado, una pequeña 
cantidad del agua del pluvióme- 
tro, cuando haya caído acompa- 
ñada de aquellas materias. 

En los casos en que dichos 
fenómenos se produzcan, inves- 
tigúese con especial atención é 
infórmese inmediatamente si en 
el lugar ó zona donde tales llu- 
vias hayan caído, coincide este 
hecho con la infección de las 
aguas, con la aparición de algu- 
na epidemia ó enfermedad en los 
animales, en los viñedos, triga- 
les, maizales, etc. 

Con esos informes, la Dirección del Servicio Meteorológico se 
propone llamar la atención de las autoridades correspondientes y 
de las corporaciones Científicas del país, con el fin de que se proceda 
á las investigaciones y comprobaciones del caso, aspirando con ello 
á que, á consecuencia de los fenómenos citados, se prevengan, ami- 
noren ó atenúen los males que afectan con frecuencia entre nosotros, 
á la seguridad de la vida, de la propiedad y del capital, y de esas 
dos fecundas fuentes de nuestra riqueza nacional, la ganadería y la 
agricultura. 




Fig. 21 

a, Algas verdes aéreas; 6 t células jóvenes de 
Criplógamas y c esporos criptogamicos del aire 
libre.— Aumento: 500 diámetros. 
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AVENIDAS DE LAS CORRIENTES DE AGUA É INUNDACIO- 
NES.— Las crecientes de los ríos y arroyos y las inundaciones deberán 
anotarse en sus fechas correspondientes, especificando los nombres de 
las corrientes, extensión de los terrenos invadidos, pérdidas de vidas, 
perjuicios ocasionados y su aproximada valuación. 

Slempra que tales hechos se produzcan, se recomienda muy espe- 
cialmente al Observador que estudie la relación que ellos tienen con la 
cantidad de agua llovida en la localidad, y sobre todo, con la que co- 
rresponda á las otras estaciones pluviométricas del departamento ó de 
los departamentos próximos. Para esto, tratará de obtener informes 
por medio del teléfono ó de chasques á quienes la Comisaría Policial 
de su sección haya encargado de recabar, en los casos extraordinarios 
los datos de la referencia, ó de lo contrario, consultar, comparar y rela- 
cionar, no obstante el tiempo transcurrido, las noticias que el Boletín 
General Pluviométrico traiga, á fin da poder estar habilitado para coo- 
perar á la obra de organizar el servicio de prevención de las inunda- 
ciones. 

TORMENTAS— (fé¡) A un conjunto complejo de fenómenos atmos- 
féricos que se manifiestan con la presencia de esas nubes irregulares, 
densas, de color gris azulado, llamadas nimbus, se le da comunmente el 
nombre de Tormentas. Con variantes más ó menos notables, suelen venir 
acompañadas de relámpagos, truenos, rayos, lluvias, granizos, etc.; asi 
como también de la acción mecánica del viento fuertemente acentuada, que 
puede llegar hasta sobrepasar sus grados máximos de velocidad, lo que 
motiva que en este casóse le califique de tempestad, tempestad giratoria ó 
ciclón, huracán, torbellino, ráfaga etc. 

Para el estudio y observación de estos fenómenos, no se debe olvi- 
dar que se llama día de tormenta aquel durante el cual se ha oído el trueno 
y que es conveniente distinguir y separar las tormentas cercanas, estoes, 
las que estallan sobre el paraje donde reside el Observador, de las que se 
clasifican como lejanas. 

En la observación de una tormenta, deberán consignarse: la hora en 
que empieza, que se acostumbra determinar por la percepción del primer 
trueno» siempre que éste se produzca; la hora de su mayor intensidad y 
aquella en que declina ó concluye, indicada por el instante en que se oiga 
el último de los truenos, si la tormenta está por ellos acompañada; el punto 
ó rumbo del horizonte de donde viene, así como también aquel por donde 
desaparece. 

Si el fenómeno se produce con lluvia, existe conveniencia en medir 
el agua recogida por el pluviómetro, una vez que la tormenta haya con- 
cluido, anotando el dato correspondiente por separado, sin perjuicio de 
incluirlo en el total del agua caída durante todo ese día. Por lo que res- 
pecta al granizo que con frecuencia se precipita en estos grandes desequi- 
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librios atmosféricos, el Observador se guiará por las instrucciones que 
anteriormente se han dado. 

Si la tormenta llega á ocasionar pérdidas de vidas ó á producir 
destrozos de consideración, deberá hacerse constar, valuando aproxima- 
damente los perjuicios sufridos, para lo cual sólo se lendrán en cuenta 
los informes de aquellas personas que, á juicio del Observador, merezcan 
entera confianza, siempre que no pueia verificar por si mismo la veraci- 
dad de los datos suministrados. 

El símbolo destinado para representar una tormenta es el siguien- 
te: p£ , que puede combinarse con otros signos, cifras y palabras cuan- 
do se desea abreviar las anotaciones. 

RAYO.— (^j)— Las descargas eléctricas que se producen entre 
una nube y el suelo, comunmente conocidas por rayos, imponen siempre 
por su acción y efectos, y nos demuestran la imperiosa necesidad de ob- 
servarlas y estudiarlas, no sólo por el interés científico que la multiplici- 
dad de sus modos de obrar despierta, sino por nuestras propias conve- 
niencias locales, pues e3 sabido que, en el Plata, dicho meteoro llega á 
tener un carácter realmente excepcional, dada su frecuente producción. 

Por consiguiente, cuando se pro- 
duzcan rayos, se anotarán al lado de 
su símbolo, ^ , los datos relativos 
al número, lugar y hora de la caída, 
procurando describir esmeradamente 
el carácter típico de la chispa, sus 
efectos de fulminación sobre el suelo, 
objetos, construcciones, etc, y perjui- 
cios que haya ocasionado en vidas y 
haciendas, así como también aque- 
llos que se manifiesten sobre los ani- 
males por el choque de retroceso, sin 
haber sido directamente fulgurados. 

En todas estas informaciones, debe 
darse mucha importancia á la vera- 
cidad de los datos y detalles que se 
consignen, poniéndose en guardia 
contra las exageraciones de los tes- 
tigos que muchas veces se dicen ocu- 
lares; pues dichos informes van á ser- 
vir á la Dirección General del Servi- 
cio Pdeleorológico Nacional para ha- 
cer y dar publicidad á la estadística del rayo y de los perjuicios y sinies- 
tros por él ocasionados, trabajo éste que en todos los países civilizados 




Fig. 22 
Relámpago simple 
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86 realiza fácilmente, porque se sabe aquilatar su importancia práctica y 
científica. 

Por lo tanto, se reco- 
mienda especialmente á 
los señores ingenieros, 
telegrafistas, profesores 
y jefes de estaciones fe- 
rrocarrileras, lo mismo 
que á todos los observa- 
dores que tengan deseos 
y disposiciones, que no 
trepiden en ampliar y 
hacer motivo de una ver- 
dadera información cien- 
tífica á los casos de la 
referencia que juzguen 
dignos de especial estu- 
dio. 

RELÁMPAGOS-(<) 
Fig 23 Siempre que al observa- 

Relámpago ramificado dor le sea posible, debe- 

rá registrar la hora en que se producen estos meteoros y la región 
por donde se presentan; si afectan formas lineales, angulosas, en zig-zag 
ó en ramas con inflexiones; si son difusos ó abarcan é iluminan los con- 
tornos de las nubes con un resplandor de explosión que no deja ver el 
foco, y si son globu- 
lares ó esféricos, in- 
dicando en este últi- 
mo caso si descien - 
den de la nube con 
masó menos lentitud 
para estallar en la tie 
rra produciendo deto- 
naciones, (rayo glo- 
bular ó centella.) 

Se hará también 
referencia de las co- 
loraciones de la luz 
de los relámpagos; si 
se presentan con cie- 
lo despejado, sin true- 
no y envolviendo c^n Fig. si 

SU luz al Observador, Relámpago arborescente 
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6 en puntos lejanos, con nubes ó sin ellas, en forma de fulguraciones ó 

de fu&ileo. 

Para anotar los relámpagos sin trueno, se emplea este signo: ^ 

TRUENO - (T) 
Todos los datos que 
se faciliten con res- 
pecto á los truenos 
ya sea en lo que se 
refiere á su frecuen- 
cia é intensidad, así 
como al rumbo en 
que se producen, se- 
rán siempre de utili- 
dad; pues no debe ol- 
vidarse que sirven de 
guía en la observa- 
ción de las tormen- 
tas, de lasque suelen 
ser un comp'emento, 
aparte de que su es- 
tudio no deja de ser 
interesante por otras 
muchas razones. 




Fig. 25 
Tipos varios de relámpagos 



El signo de trueno sin relámpago es el siguiente: T 

HALOS.— Sabido es que se da el nombre de halos á varios fenó- 
menos ópticos producidos por la refracción ó la reflexión de la luz del 
sol ó de la luna en los cristalitos pequeñísimos de hielo que flotan en 
la región superior de la atmósfera y forman los cirro-stratus. 

Esos preciosos meteoros no se estudian ni catalogan á título de 
simples fenómenos físicos; ellos puelen permitir apreciar el estado de las 
altas regiones atmosféricas, prestando así á la previsión del tiempo un 
concurso importante, razón por la cual se recomienda á los observado- 
res prolijos y que tengan tiempo disponible, le presten toda la atención 
que se merecen. 

"Debe tratarse de observarlos cada vez que un velo, aunque tenue, 
de cirro-stratus se extienda por el cielo. El brillo de la luz solar es 
ordinariamente un gran obstáculo para la observación de los halos; 
la hace penosa y á menudo impide percibir los halos poco intensos; por 
eso son muchísimos los que se escapan á la vista del Observador. Cada 
vez que los cirro-stratus invadan el cielo, será conveniente buscar con 
mucho cuidado los halos, ya sea tapando el sol con una pantalla, ya sea 
mirando el cielo al través de un vidrio coloreado, un poco grueso, rojo, 
por ejemplo, ó por reflexión en un espejo negro, ó sobre la superficie 



Digitized by 



Google 



— 34 — 

tranquila de un estanque lleno de agua. En tales condiciones, se puede 
percibir algunas veces un centenar de halos durante el año. 

Será muy útil medir, aunque aproximadamente, las dimensiones 
de los diversos arcos coloreados; un buen medio y sencillo á la vez, 
consiste en dibujar el fenómeno con ayuda de la cámara clara. Si no 
se tiene e3te aparato, puede uno servirse de una regla dividida en 
centímetros, colocada á distancia bien determinada del ojo, perpendicu- 
larmente al rayo visual. Indicando la dimensión de las diferentes partes 
del halo en centímetros y, al mismo tiempo, la distancia de la escala 
al ojo, se tendrá una indicación que, aunque grosera, no carece de 
interés. 

La figura 26 da idea del conjunto de las apariencias que se pue- 
den encontrar. Estas apariencias no se ven reunidas ordinariamente, y 
sólo se percibe un pequeño número á la vez. Indicaremos aquí los nom- 
bres con los cuales se las debe designar. 

Alrededor del sol se ve un primer círculo ACÁ' C, cuyo ra- 
dio es de 22 J próximamente; e3 blanquecino y débilmente coloreado de 
rojo en su borde interior. Es el halo ordinario; es el más frecuente de todos 
(fig. 26 y 27). 

El gran halo, 
BDB'D',esun 
segundo círcu 
lo concéntrico 
al anterior,pero ¿ 
cuyo radio es 
de 46*, esto es» 
más del doble 
del que tiene e) 
halo ordinario. 
El gran halo es 
rara vez en te- 
ro; con frecuen 
cia sólo se ven 
fragmentos de 
él, sobre lodo 
en su parte más 
elevada. 

El halo circunscripto es un fragmento de círculo, a C a, tangente en 
el vértice del halo ordinario; como éste, es poco luminoso y se presenta 
rara vez. 

El arco circun&nital, d Dd, es análogo al halo circunscripto* 
pero es tangente al vértice del gran halo de 46°. De todas eatas aparien- 
cias, es la que puede ofrecer más brillo; á veces está intensamente colo- 




Fig. 26 
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reada como un arco iris, con el rojo hacia el Sol y el violado en sentido 

opuesto. 

El circulo parhélico, bB AA' B, 
b', es un círculo blanco que pasa 
por el sol, horizontal ó casi hori- 
zon tal mente; á menudo da una 
vuelta completa al cielo. Sobre el 
círculo parhélico, en su intersec- 
ción con el halo ordinario ó un poco 
afuera en A y en A', y algunas ve- 
ces también en el encuentro con el 
gran halo, en B y en B', ó un poco 
adentro, existen con frecuencia ma- 
sas luminosas conocidas con el 
nombre de parhelios En un punto 
del círculo parhélico diametralmen- 
te opuesto al Sol, se vé algunas 
veces una imagen tfln brillante de 
este astro, que se podría confun- 
dirla con el Sol mismo: es el falso 
Sol ó antheUo. 
Más rara es la presencia de una línea vertical que, pasando por 

el Sol, forma una cruz con el círculo parhélico, así como raros son 

también otros halos de 




Fig. ?7 
Halo solar ordinario ó «imple 



radios^distintos, círculos 
excéntricos, arcos obli- 
cuos, etc. Cada vez que 
dichas apariencias se 
perciban, será muy im- 
portante describirlas mi- 
nuciosamente y medir 
sus dimensiones princi- 
pales, así como su dis- 
tancia al Sol y á la altu- 
ra de éste sobre el hori- 
zonte." 

Los signos para anotar 
esta clase de metéoro-» 
ora sean solares ora lu- 



■ u - ■- "^ 




Fig. 28 
Halo lunar visto en el año 1875. 



nares, son los siguientes: Corona solar O; Gran halo solar ©; Coro- 
na lunar fp y y Gran halo lunar £D. 

ARCO IRIS.— ( /^s ) Las refracciones y reflexiones que la luz so- 
lar experimenta en las gotas de agua de una nube que se resuelve en 
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t'i£. Ííi-Iía'o 




Fig. 30— Arco iría 
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Figura 31. 
Corona lunar 



lluvia, cuando el sol se encueitra á cierta allura sobre el horizonte y 
el Observador da la espalda á ese astro, originan, como es sabido, el 

meteoro luminoso de que 
se trata, cuya aparición 
tiene siempre algún in- 
terés que dá motivos pa- 
ra que sea consignada. 
Por consiguiente, se 
anotará dicho fenómeno 
por medio de su símbo- 
/~\ cuidando á la vez 
de consignar la hora y 
el rumbo de la región 
en que se hace visible 
si es simple, esto es, si 
se presenta un solo se- 
micírculo, que es lo más común; ó doble, con dos arcos, ó triple, con tres. 
Es bueno no olvidar que la luz de la luna también produce arco 
iris, aunque sus tintes son apagados, blancos ó amarillentos. Por otra 
parte, es frecuente que las nubes, particularmente los cirro-stratus, pre- 
senten irisaciones ó colores semejantes á los del arco iris, lo cual mo- 
tiva que se recomiende al Observador la anotación de todos esos fenó- 
menos. 

TEMBLORES DE TIERRA.-Se comprende que si llegan á pro- 
ducirse e«tos fenómenos, se deberán anotar la hora, la duración y el ca- 
rácter; este último se especifica in hcando si son giratorios, trepidatorios 
ó de oscilación, sin olvidar que un solo temblor puede también pre- 
sentar todas esas formas de movimiento. 

Las direcciones del movimiento de un temblor se pueden determi- 
nar por las que toman los objetos suspendidos, por las huellas que de- 
jan ciertos líquidos untuosos en los vasos que los contienen, tales como 
la miel, el aceite ó la leche, ó mejor si se llega á improvisar un seis- 
rnómeíro elemental. Este se puede construir con un hilo afirmado á un 
tirante de techo sobre el cual no haya habitación, ó á un clavo algo 
largo colocado en una pared maestra, hilo que en su extremo inferior 
tenga suspendida una bala que debe llevar una punta de aguja para 
que con ella señale trazos suaves sobre una superficie ó meseta que 
contenga arena firta. En dicha meseta se marcará prolijamente la línea 
meridiana, y también los puntos cardinales, de modo que pueda deter- 
minarse fácilmente la dirección de los trazos que la aguja señale sobre 
la arena cuando, por efecto del temblor, la bala oscile. 

Se sobreentiende que este aparato debe estar colocado en un lu- 
gar donde las corrientes de aire no lo hagan mover, ni oscilar las vi- 
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b raciones producidas por carruajes, carros, ferrocarriles, etc. previnién- 
dose que no se pretende que los observadores lo construyan como im- 
prescindible, máxime cuando los fenómenos de la referencia no son carac- 
terísticos en nuestro suelo en la forma indicada, y sí muy rara su produc- 
ción. No obstante, como medio de instrucción y de utilidad, se reco- 
mienda ese seismómetro, y se transcribe á la vez el siguiente resumen del 
cuestionario que, para las anotaciones refere ates á los temblores de tie 
rra, ha hecho circular el instituto Smithsoniano de Washington: 

1. a -¿Fué sentida la agitación por Vd. mismo ó por otra persona? 

2.*— ¿Cuál fué la hora aproximada del movimiento? 

3.*— ¿Cuál fué el número de duración de los sacudimientos? 

4.— ¿Cuál fué la dirección del movimiento? 

5.*— ¿Cuál fué su carácter, vertical, horizontal ú oblicuo?— ¿Fué una 
oscilación, una trepidación ó un mero temblor? 

6. a — ¿Se oyó algún ruido, y si lo hubo, cuál fué su carácter? 

7. a — Estaba el lugar de observación sobre terreno poco firme ó so- 
bre terreno duro? 

8.*— ¿Se observaron algunos hechos que tuvieran alguna relación 
inmediata ó remota con el fenómeno? 

9.*— ¿Cuál fué la intensidad de la fuerza con relación al movi- 
miento producido en los cuerpos y las cuarteaduras de las paredes? 

BÓLIDOS Y AEROLITOS-Los bólidos, globos de fuego que atra- 
viesan vertiginosameute la atmósfera, que unas veces se pierden, otras 
estallan con gran estrépito produciendo una serie de detonaciones ó 
dejando caer un gran número de fragmentos de masas mine rales cono- 
cidas por aerolitos, son meteoros cuya aparición y cuyos caracteres 
conviene que sean consignados. 

Los bólidos se distinguen de las exhalaciones por su constitución, 
por sus apariciones menos frecuentes y porque no se hallan ccmo aque- 
llas sujetos á las mismas leyes. Están formados por cuerpos sólidos 
que, al atravesar la atmósfera, se hacen visibles debido á que su frota- 
miento con ella eleva la temperatura y los vuelve incandescentes, lu- 
minosos, dando así motivo á que estallen y precipiten los fragmentos de 
sus masas, ó sean las piedras meteóricas. En algunos casos, el globo 
de fuego y su rastro luminoso no se ven, y aun no |llegan á percibirse 
los ruidos de su explosión, pero sí se oyen silbidos especiales cuando 
caen los meteoritos, lo cual se explica porque la luz del Sol ó una capa 
de nubes lo impiden, ó porque la enorme distancia que separa al obser- 
vador del punto en donde estalló el bólido no permite darse cuenta del 
hecho. No obstante, si el iia está limpio y el fenómeno se produce con 
más ó menos intensidad, nada difícil es que se acentúe su visibilidad, 
pudiéndose distinguir algunos de sus caracteres, sobre todo, la nube os- 
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cura ó nubéculas de vapores que deja y que persisten por algún tiempo 
flotando en la atmósfera en el punto donde explota. 

Se recomienda, pues, la anotación de todas las fases que hayan 
podido observarse cuando se produzcan estos meteoros, precisando, ade- 
más de otros detalles, si se han visto caer los aerolitos, los perjuicios 
que puedan haber ocasionado, y si se han adquirido ejemplares de sus 
fragmentos. En este último caso, hágase lo posible por enviar alguno 
de estos á la Dirección General del Servicio Meteorológico Nacional, ó 
darle á conocer inmediatamente el paraje donde se sepa que han caldo 
piedras meteóricas cuyo tamaño y peso atraigan la atención de los ob- 
servadores, preocupándose además de efectuar las gestiones convenien- 
tes para que aquellas sean conservadas sin deterioro, con el fín de 
estudiarlas y conseguir qne sean donadas á uno de nuestros Museos 
Nacionales. 

ESTRELLAS ERRANTES Ó EXHALACIONES-Conocidos son 
estos meteoros, pues todo observador atento puede percibirlos durante 
las noches en que la atmósfera se presenta despejada y pura. Mani- 
fiéstale como puntos brillantes que de súbito aparecen y se mueven 
con gran rapidez para hacerse luego invisibles, cuando no surcan el 
espacio, en igualdad de condiciones, ofreciéndose á la vista del espec- 
tador bajo la forma de ráfagas luminosas ó chispeantes. 

A pesar de que las exhalaciones ó estrellas errantes se pueden 
percibir noche á noche, debe recordarse que su número está sujeto á 
variaciones periódicas, extraordinarias sobre todo en Agosto y Noviem- 
bre, meses durante los cuales el fenómeno adquiere el carácter de una 
grandiosa lluvia meteórica. cuya observación y estudio tiene para el 
progreso de la ciencia un especial interés, que da motivo á recomendar 
que se hagan las anotaciones del caso, siempre que el fenómeno revista 
notables proporciones, ya sestt en las épocas citadas ó en cualquiera 
otra del año. 

Para ello, se registrará la hora en que empiece á percibirse la 
lluvia de exhalaciones; el punto del cielo de donde se vean partir, deter- 
minándolo por alguna constelación ó estrella conocida; el rumbo que 
llevan, valiéndose de los puntos cardinales; la coloración de su luz, y si 
dejan ó no rastro luminoso. 

AURORA POLAR— ¿íl La aurora polar, llamada aurora boreal 
ó aurora austral, según se produzca en el polo norte ó sur, fenómeno 
magnético eléctrico que se manifiesta por una iluminación especial de la 
atmósfera y que afecta formas sumamente variadas, suele hacerse visi- 
ble á grandes distancias de sus respectivos centros de producción en 
cada uno de los dos hemisferios* Por lo tanto, aunque en nuestras lati- 
tudes la visióa de las auroras australes sea realmente excepcional, no 
obsta para que se recomiende su observación y anuncio. 
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Para anotar su aparición, se utiliza el signo correspondiente & > 
y para estudiar y clasificar su aspecto y sus caracteres, se han estable- 
cido los siguientes casos: 

1.°— Luz débil en el sur, sin forma ni límites definidos. 

2.°— Luz difusa definida por un arco en la parte baja sobre el 
horizonte. 

3.°- Partes flotantes de niebla luminosa, algunas veces estriada. 

4.*- Uno ó más arcos semejándose al arco iris, de color blanco 
uniforme, conservando la misma posición aparente por un tiempo con- 
siderable y variado de lucidez. 

5.°— Un segmento oscuro que aparece bajo el arco. 

6.'— Bandas onduladas, hacecillos, corrientes, ondas, franjas trans- 
versales y serpenteadas, arcos interrumpidos ó enlazados, frecuentemente 
coloreados y que presentan cambios rápidos en forma, lugar y color. 

7.°— Corona boreal ó unión de hacecillos del norte al cénit. 

8.°— Nubes oscuras acompañadas de luz difusa. 

9.°— Aparición repentina de niebla luminosa en todo el cielo. 

La gradación del brillo de una aurora es la siguiente: 1, débil— 2, 
moderado— 3, brillante— 4, muy brillante. 

De modo que, si llegase á ser visible ese fenómeno, el observador 
anotará la hora en que comience á percibirlo, la de su mayor inten- 
sidad y la de su desaparición; lo describirá y hará un dibujo de él, si 
su aspecto fuese especial, incluyendo todos los informes que crea con- 
venientes respecto de la acción que la aurora haya ejercido en la loca- 
lidad sobre la brúju'a, aparatos telefónicos y telegráficos, y aún sobre 
la correlación que suponga pueda tener con el cambio del tiempo; ex- 
presará si coincide con ella la existencia de cirro-cumulus, pues la 
constatación de este dato tiene sumo interés científico cuando aparecen 
las auroras polares. 

En la observación y estudio de este notable fenómeno, se deberá 
siempre tener presente que la iluminación producida por un incendio 
lejano puede inducir en errores, lo que no obsta para que se consig- 
nen todos los detalles del caso y se siga con interés el curso del hecho, 
pudiendo después recabar los informes ó las notxias que á él se refie- 
ran, pues de lo contrario pueden perderse datos preciosos si es que 
existe despreocupación ó tendencia á relacionar esos fenómenos sólo 
con los incendios. 



OBSERVACIÓN DE LOS FENÓMENOS PERIÓDICOS DE LOS 
VEGETALES Y OPERACIONES DE LA AGRICULTURA. - Por su 
constitución física y química , la atmósfera está destinada á presi- 
dir el surgimiento á la existencia de todos los organismos , á re- 
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guiar su normal desarrollo y á actuar sobre su destrucción, para res- 
catar luego los elementos que volverá á utilizar, después de depurarlos 
en su propio seno, ó en el instante mismo en que se prodHcen las 
transformaciones que genera sobre los despojes que la muerte deja: 
todo lo cual nos da una idea oien clara de la acción poderosa que ella 
ejerce sobre los seres orgánicos, asi como también de la dependencia á 
que éstos se hallan sujetos y de la correlación de sus funciones vitales 
con el medio ambiente que los envuel/e. 

Con referencia al reino vegetal, se comprende fácilmente cuánta 
utilidad puede sacar la Meteorología de la observación de las diversas 
fases de la vida funcional de las plantas y de los fenómenos periódicos 
que ellas presentan, fenómenos que van siempre relacionados con las 
variaciones atmosféricas y con las condiciones climatológicas locales" 

Por otra parte, el hombre que aplica su actividad en beneficiar los 
productos del reino vegetal, sabe que cuenta con las fuerzas naturale- 
y, en primera linea, con los agentes metereológicos, pues «la atmósfera 
es el laboratorio natural de la agricultura»: razón por la cual siembra, 
planta, poda, cosecha y desempeña todas las complejas operaciones que 
su profesión le impone, relacionándolas con el estado del tiempo ó 
guiándose por los actos funcionales de la- vegetación, cuyas fechas va- 
rían, sin perder de vista que las mismas estaciones, con sus peculiari- 
dades climatológicas, tampoco se manifiestan perfectamente caracteri- 
zadas en períodos fijos. 

Como se vé, basta lo dicho para que los observadores recuerden la 
importancia que tiene el estudio de los fenómenos periódicos de los 
vegetales, y se explica la recomendación de que algunos de ellos sean 
registrados, como por ejemplo: si han empezado á caer las hojas de tales 
ó cuales árboles, si empiezan á brotar nuevas, ó si comienzan á flore- 
cer ciertas plantas, ó á madurar los frutos de otras, etc., éte, 

Al efectuar esas anotaciones, debe cuidarse de que ellas no se re- 
fieran sólo a las especies que cultivan nuestros agricultores, sino tam- 
bién á otras que, perteneciendo á nuestra flora local, se desarrollen 
libremente. Con este motivo se previene que basta registrar unos 
cuantos ejemplares de ambas categorías, anotando simplemente, cuando 
no sea posible citar día fijo, si lrs fenómenos correspondientes se han 
efectuado en la 1.*, 2.*, 3. m ó 4.* semana del mes a ó del mes 6. 

En lo relativo á las labores de la producción agrícola, tales como: 
épocas de preparación de las tierras, siembras, multiplicación; aspecto ó 
estado bueno ó malo, retardo ó precocidad de los cultivos y sementeras, 
recolección general de productos, siegas, trillas, vendimias, etc., se com- 
prende que deben ser anotados y ampliados los datos respectivos con 
todas las consideraciones que se crean del caso, dada su importancia y 
ia correlación que entre ellos y los estados del tiempo existe. 
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OBSERVACIÓN DE LOS INSTINTOS Y FENÓMENOS PERIÓ- 
DICOS DE LOS ANIMALES.— El reino animal presenta al Observador 
un gran número de ejemplares que vivamente se caracterizan, porque 
ftus instintos, hábitos y funciones están regulados, en su mayor parte, 
por los elementos metereológicos que rigen las condiciones de variabi- 
lidad de nuestra atmósfera. Por ello, unos aparecen en épocas ó pe- 
ríodos determinados para emigrar y tornar después al lugar de partida' 
otros en tiempo más ó menos fijo, dejan oir sus cantos y estridulaciones; 
lucen variantes en el color] de su plumaje y de sus pieles, empiezan 
la construcción de sus nidos* despiertan de sus sueños invernantes ó 
vuelven á caer en ellos; ó surgen á la vida en numerosas y prolificas 
asociaciones, todos de acuerdo siempre con el medio 6 medios en que 
nacen, se desarrollan ó mueren. 

Esto motiva que hoy dia, la Meteorología recomiende que se efec- 
túen observaciones sobre los diversos instintos ó hábitos- de algunas 
especies más ó menos vulgares, de aves, pece&, moluscos* é insectos 
pues sus apariciones, emigraciones y costumbres, señalan la entrada, 
el desarrollo completo ó incompleto de las esaciones, así como los 
cambios ó mudanzas que en ellas y en los estados climatológicos puedan 
sobrevenir, y también porque, por ese medio fácil, se llega á estudiar y 
á conocer experimentalmente la influencia poderosa que tienen los agen- 
tes atmosféricos, actuando sobre el desenvolvimiento, multiplicación é 
invasiones de ciertos ejemplares zoológicos, útiles unos y otros alta- 
mente perjudiciales para los intereses comunes. 

Por lo expuesto, se comprende fácilmente cuan útil será la ano- 
tación de las observaciones que con tales fines se efectúen» que, por 
otra parte, están al alcance de todos por su sencillez y por el interés 
que despiertan como medio de instrucción individual y como valioso 
concurso científico que se utilizará más tarde, cuando haya un número 
suficiente de datos compilados, para emprender investigaciones serias, y 
metódicas sóbrela fauna de nuestro territorio y su correlación con el 
medio ambiente. 

No obstante, esto no impide que se solicite, en primera línea, de 
los observadores, como principal complemento de aquellos informeí*, que 
se preocupen especialmente en consignar en el reverso de la planifla, 
todo lo que se relacione con la aparición de la langosta, de la isoca, d e la 
vaquilla, etc., y cuanto se refiera al estado bueno ó malo de los ganados* 
asi como á los agentes que se crea hayan podido influir ó no- sobre 
esos estados. 
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